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Cartagena.—I II mes, 2 péselas; iros meses, 6 id.-Pror/fl.cias, tres aneses, l'W id-—Extran' 
J9iO, tres ipeses, 11'25 id.—La siiscrfcion enipczniá rt contni-se desdi; I.° y 16 de cada mes. 

fíúmstos saeltoa 15 céntimos , . • 
f.AS SUSPRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCL USIVAMENTÉ EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACÍON, MEDIERAST 
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Eí jiagíísei'iü sieiii|)i'e adi'laiitado y en iuet:'tlico ó letras de tVicil cobro. LA liedaccióii no respondeode 
os ánitucins, remitidos y coiiuiiiicndos, v se resei'va el derecha de no pubUcaí' lo(|no |',ecüíe, salvó el 

I caso de oliHuiícióii Irgni.—Aiini¡iiisli';iiior. 1). Euiilio Garrido López.. 

Viernes 19 de Optubye 1888 

^ ¿iíM de VbimlOS y ^ ^ í É j i S ^ t . V • it < (' l'p 

• de los n i ñ o s ) ^ ^ ^ ¡ í ^ ' ^ embarazadas) 
• Cólera, T.ifus, ^ ' ^ a l a r r o i s y úlceras del eslÁmage 
^ DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

?EL GIRO M U T U O 

Una de las «isUtuciones menos úliles 
que conpce;n,QS depaiidiierites de la Ádaii-
uis,l,racióii ^ñ Hacjfijjid?.eí5, sip duíla alguna, 
el G,i.rp MMI'MO .q5tai).lecido en I re las Teso-
rerí.is de provincias y Subalternas que 
exilien eo la Penínsojla. No solameiile no 
llenan eala sistema de cambio el objeto 
para que fue creado por la Adininislración, 
.sino que hasta es inexacto el nombre con 
que se bautizó á esta clase de operaciones. 
El giroes exclusivo de las Tesorerías, pues 
lo que se limitan á expedir libranzas á la 
orden de los particulares; pero no aceptan 
giros de éstos, que es lo que jusliticaiia la 
aplicación del adjetivo que .«e ha adjuilica-
do la A^mjjiistj-íjjii^u. I,1iei§ĉ upj,ií}UU0s sin 
ertfbaig^^^ dpi iipî »]4r,e y ;0,e !u;,c3i'qncifl de 
inijliUî .iída^ ei| !sl,cirQ»;SÍ ê a; ÍUieiia>la única 
falta du esta de^tidancia de lu Adminis-
U-̂ jciftii, ide, jHa|?ierida> si en Jos hechos, en 
su iC^sliiueióu yeii k foi!ma eomo lleva á 
cabo sus operaciones no hallase el público 
nfioli*o c<íRel»nte de censura. 

El dos per ciento que la Administración 
cobra por este servicio, por más que se trato 
casi siempre de cantidades pefíucn''s, es 
excesivo, si se Ijéne en cueiila que el [)ú-

blicb ha de'acudir á las oficinas á imponer 
y á cobrar las libranzas; es djCcir, que la 
Adminfstración ni ha de íqoyerse de su 
silJQ, .rj^,|p?<j^jta.(,Qbi'aidores «i mqzos para 
realizar estas operaciones, Este quebranto 

, .iis9 _?*; Jiaiia laippoco justificado con los 
gaslDj^jretirrtbolso, pues las Tesorerías no 
r^yolan ewlrie si el alcance ó ¿I descubierto 
que producen estos giros, sino que se des­
carrían en sus cuentas generales con la Ad­
ministración central. 

i: Si el elevado tipo de quebranto np sirve 
de estímulo para la imposición, no ahuyen­
tan nienos al público la pesadez en el des-
pa îho y las trabas que ponen las oficinas 
pi|ra el pagp de las libranzas. Si á estas 

.dificultades se añade la de tener que cm 
pl^ar para eí cobro muchos días si la ad 
niiflistcaeióa libradora, cosa que sucede 
coft-fvecqeBcia, no ha dado aviso del giró, 
•haliamos muy fundada la razón en que el 
eomercio y labánca se apoyan para negar­
se á admitir sps corresponsales, en esta 
<Hase dé dqcum^ntps.para el cobro. 

Lík nnpnosidad.en el pagOj el. el,̂ y<9.d,o gj^^-
bi-anlo d§Í^¿iro y jp^ (:p;C¿}f̂ |ljB? qqp. las j 
oficinas presenl^ja pa^íLjí^,,i(|e¿ft?#£ípft4« 

ii|í̂ leBygp.qi}íi;itO pM^A» .4^ acudir al Guo 
ÍPJítuo patft sus e66e%¡d8dí!s;poi'iC^iiyo.mo­
tivo este servicio, que pudo baben $id© ex­
plotado por -la AdflOiiWsli'etoiéH' con fruto 
Pf.ia,e|_JEsJ^,. np,.pí;e.d,uC£|Jipjioi JQSgas­
tos que ocasiorjan.Ja,dQQUíaeolaeiónvjí los 
^(^iiP(Jp6i enoflogiadoSi .dd mismo. 

Es.icuiiidft^e>qusiei*G¿roiiiu^uo para pe­
queñas cantidades, sin los defectos de que 

adolece el que hoy existe, llenaiía una ne­
cesidad que cada día se haría más sensible; 
pero no consideramos á la Administración 
de Hacienda dotada de elementos suficien 
tes para llevar á cabo este servicio con la 
actividad y sencillez en los procedimientos 
que son necesarios pura atraer al pú­
blico. 

Nosotros consideramos que las sucursa­
les del Banco de Espaila podrían llenar 
perfectamente estos servicios, facilitando 
letras pequeñas sin las trabas de que está 
hoy lodeado el Giio mutuo, y encargándose 
de giros pequeños, aunque verificase el 
pago de las notas después dé la efectividad. 
No se necesitaría mucho estudio para plan-
toar esta reforma beneficiosa para el pú­
blico y para el Banco de España, quien á 
cambio do los grandes privilegios que dis­
fruta, no haría nada de más en ocupaise 
de este asunto de poca irnpoi taiicia para 
aquel Establecimiento, pe;o de grande in-, 
leiés para determinadas clises de la indus­
tria y del Comercio, I 

Uiuieíra^eví. 
Í A eORMIAA V SUS REMEDIOS 

El doctor Burney Yco, e.'ípecialisia famoso 
en Inglaleria, publicó un artículo que iiile-
i'esa á parle muy considerable de la socie­
dad. I' 

El arlíeulo trata de la gordura, y examina 
ciíllca y experimenlalmenle loít sistemas di­
versos que hoy sepraclican en mayor escala 
para ohlener su curación. 

En realidad, estos sistemas no .«on más q>ie 
dos: el inglés, que lleva el nombre de l'au-
ling, y el alemán, cuyos grandes ponlilii-es 
son Ebslein y Oertel. 

El más generalizado y conocido es el inglés, 
que exige una porción de privaciones, mucho 
ejercicio y un régimen de alimentación que 
excluya irrevocablemenie toda suerte de gra­
sa, de fécula y de dulce. La persona obesa 
que se somete á él tiene que alimenlaise casi 
solamente de carne muy magra; el sistema 
tiene, sin embargo, el inconvenienle de que 
ese género de dieta excita mucho la sed, y el 
paciente suele pei'der por el abuso de los 
líquidos, lo que gana sacrificándose en cuanto 
á los aliinenlos sólidos. 

El sistema alemán es mucho más fácil y 
sencillo, y tiene en sii apoyo varias curas 
famosas; entre ellas la del principe de Bis-
marck, operada por el doctor Schweninger. 
Permite comer grasas, incluso manteca de 
vacas, y casi lodos los vegetales, incluso los 
guisantes; no excluye la leche, y lo único que. 
prohibe, si bien no en aljsoluto, sino redu­
ciendo las cantidades todo lo menos posible, 
es el pan, las patatas y el azúcar. Piecomienda 
que se coma moderadamente, y en general 
algo menos de lo que se tenga por costumbre, 
y permite beber una ó dos. tazas de the ó 
café al día, y hasta media botella de vino 
ligero. 

En cuanto al ejercicio, Ortel ha introducido 
una verdadera mejora en su régimen, gene­
ralmente la gordura afecta los moviinientos 
del corazón, y I;is peisoiias obesas tienen 
propensión á palpíiaciones y á males cardía­
cos. Los" médicos aconsejan á estos enfermos 
que no suban escaleras, ni cuestas, ni hagan 
ejercicios violentos. Ortel sigue un plan casi 
contrario. 

Cómo parle muy^jincipal de su inélpdo 
curativo, manda & los que sufren gordura ó 
enfermedades del corazón, que suban cuestas 

despacio, á un paso muy igual, sin liablrriii 
pararse, y tiat;indo .le que ni paso guanie 
tiempo con la resj>iración. Si el paciente 
rpiiere .lesc/insar, debe hacerlo apoyándose 
en un h.istón, pero de ningún modo senlán-
(iose. 

La curación es lenla, peio casi segura. Hay 
que sostener el tratamiento duranle cuatro ó 
seis semanas cada vez, 3' con frecuencia hay 
que repetirlo varias vetees al aíio. 

El doctor hurney Yeo, después de haber es­
tudiado y experimentado el sistema inglés y el 
sistema alemán, se pronuncia decididamente 
poi' este último. 

L-A ABI31NIA-
( D E ADOLFO B U R D ) 

!']1 26 de Febrero último, al romper el día, 
el general en jefe San Marzaiio, que man,faba 
la expedición italiana en .Abisinia, se dirigía, 
acompañado de su estado mayor, hacia la co­
lína (le Dugali. 

Era ehmiversario del combate de 1887.— 
Las autoridades civiles y mililaies, los prin­
cipales miembros de la colonia europea, y 
muchos indígenas asistían á la ceremonia fú­
nebre, que favorece un tiempo espléndido y 
cuya grandeza hacía resallar más la sencillez 
conmovedora con que se celebraba. 

Un batallón formó en cuadro sobre el cam­
po de batalla, los laiid)ores balieron marcha, 
lindiéndose honores militares á los soldados 
caídos gravemente con las armas en la mano, 
y el gen^ial San .Marzaiio, colocándose delan­
te de la humilde cruz de Dogali que recordaba 
ese cómbale, dijo: 

—Soldados, viendo honrar el valor de 
vuestros antecesores, aprended á tomar en el 
bomenagc que nosotros les rendimos la fuer­
za para hacer vosotros también vuestro deber 
liafla el íin. 

Era una especie de promesa de muerte la 
que el general dirigía á sus tropas, y sin que­
rer, leyendo su arenga, se piensa en aquellos 
gladiadores romanos que, en el circo, salmia-
banial César anle.s de morir en su presencia. 

Pues es bien evidente que, si cediendo á la 
presión de la opinión pública, el general San 
Marzano trataba de continuar su marcha ade­
lante, y librar batalla al Negus en un terreno 
que no era favorable más que á los abisinios, 
corría á una catástrofe cierta la expedición 
italiana tan iuq)rudentemente comprometida 
en el suelo africano. 

Y si, como todo parecía presagiar, Miwik 
nusmo asociaba sus armas á las del rey Juan 
y si sus valientes ginetes Gallas, en número 
de 25 á 30.000, enli'aban en combale, ¿pue­
de creeise que vuelva un solo italiano de es-
la expedición? 

Realmente la Abisinia, ó mejor dicho, la 
Etiopia, es una posición eslralégica africana 
de primer orden. 

Hay que imaginaise un maci/o montañoso 
de forma tiiarigular: en la cima, Massouah; 
en la base el Nilo Azul: en ti centro fértiles 
l|anuras;á ambos lados del tiiángulp, al Oeste 
y al Este, montañas corladas á pico levantan­
do una bifirera inhanqueable á la tentativa 
del exlrafijero; hacia el Sud, af contrarío, mé­
selas qi,ie van bajando y form,an como un pla­
no inclinado, y en el fondo valles, torrenteras 
lumulluosas que se despeñan arrastrando blo­
ques enormes, rocas y en sus remolinos los 
áiboles desgajados de las montañas. 

En suma, cprno dice M. Lombard (uno de 
los pocos fraijceses que soban aveolurado en 
aquel país, la Abisinia es una sucesión de 
il(jes,e,t̂ is j hasta verdaderos precipicios; ladife 
reacia de latitud entíe las diversas regiones es 
tan grande que la temperatura de las cimas 

es la misma que la de Europa, mierilraS que 
en el fondo de los valles verdaderos hornos 
señalan 40 y hasta 70 grados de calor. 

La misma diferencia se encuentra en la 
naturaleza geológica del país; mientras q(ie en 
la parte baja ¡as llanuras extensas y fél'liles 
abrigan ganados numerosos, encerrando ricog 
cuUivoa, en las parles bonlerizas es un verda­
dero caos. 

Diríase que era un campé de batalla de Ti­
tanes: aglomeración conlu.sa de rocas de 
ful mas abruptas, avalanchas de piedras volcá­
nicas, cristalizaciones gigantescas, y. rp^s le­
jos, otras gigantescas columuas que sirven de 
prisión á los reos de Estado. 

En resumen, suelo alto, variado, pintores­
co; cadenas de montañas cuyas cimas se ele­
van hasta 4.000 metros; lagos, riachuelos, 
ríos numerosos: clima tropical, temperatura 
sobre las mesetas húmeda y sofocante en los 
valles; vegetación abundante y bella; dos ó 
tres cosechas de cereales al año; ricos produc­
tos mineíos; tal es el país de la Abisinia codi­
ciado por los italianos. 

Eli cuan lo al reino animal, encuéntranse todas 
las variedades africanas: aquí grandes rebaños 
de cebras que acecha la vigilante gírafa; allá 
bandadas de avestruces, enj;|rifi|jies de antí­
lopes, y además rinocerontes, búfalos^ rnpnos, 
leones, leopardos, y ppr úhj'U.p,, elefjtií^es. 

Los abisinioís de las mesetas i'secibef» los 
productos de la llanura ppr caraya,fta^ de ca­
mellos, que llevan &\ dqnrah, délos q^^bfcen 
las galletas del pan, y sucede á yepie ,̂ qují los 
elefantes, empujados por el harnbfe ^e escos­
can en el camino de los convoyes, y ̂  preci-
j)ilan sobre los caine|los, dai^do gril-píí; g?ti'i-
(lentes, verdadero spfide irompei^s. Ei||pgue-
cidos por el miedo, los campjlps se (Jes^tflba-
lazan de sus cargas y huyen; per'o no li|f;dan 
en ser [)resa de sus agiesor'es. El pUM̂O cu­
rioso y que prueba que los elefanles hí|n com­
binado su ataque, es que no se prQjjpp§ más 
que en los momentos de seguir, cufjiy^ î la 
lier'ra no ofrece ninguna subsistep^ia á e^los 
robustos animales. 

Li población de Abi.sinia no es tan uaiíor-
me (;omo podría creerse, y los cruzamifflilos 
continuos con los árabe? han foütnado razas 
bien diferentes dol primitivo etíope; é&le es 
bajo, de un metro 45 cm. poco masó menos; 
inuy aficionado á la car^.e ciuda qu# come 
espolvoreada d¡e sal y de pimienU»; la r^igión 
de la Abisjiiía es eJ dogma eri$liano; ei, con 
algunos pueblos dQJ Congo, arUi^uo« subditos 
de la corona de Portugal, el úoiejO pueblo de 
África que se encui'utra en Madones. Por lo 
demás, los por tugueses tuvieron también una 
página de la historia: t^iislóbal de Gama, el 
hijo de Vasco de Gama, á la cabeza de un pu­
ñado de liombr-es, ayudó en el siglo XVÍ á los 
abisinios á r-echazar la invasión sanguinaria 
dtí los musulmanes, y enlonoes fue cuando tos 
jesiiílas penetrar'on en el pais y propagaron 
sus doctrinas. 

En resumen, la lamilia etiópica, es sin, du­
da lamas noble del continente africán9. ^Is 
una raza guerrera, política Iiospiláíarfa,(|úe 
tiene su hí,'toria y que habita uno (Je jp^jñas 
bellos países del mundo (í) . 

Para rechazar la invas^pí' 6íi',l''¡")JPS;?P.lM'* 
bla de una alianza que ehey Juaq l̂ UfíaJ"!» con 
su poderoso vasallo el rey de Gboa, Mem l̂̂ Jí, 
el gi'an amigo de los fr'anceses; y á prppip^lp 
de esto, no deja de tener interés Ip qî ie ;̂ l 
mismo explorador Arnaus(lraidoramenle ase­
sinado) decía d̂ i estos negros potentados. 

.lohannesKassa (el Negus) es hijp,de .una 
familia noble; fue un general dichp^ó^ P?<'.9 
al lin en tiempo de Teodoro tra^cip^ó 4 sjij 

(I) Téngase en cuenta la fecha en que está 
escrita esta leyenda. 

- —*w/ 


